
El judaismo en Egipto 
La tolerancia mos t r ada s i empre por los Tolomeos, ahorró a los judíos 

d e Egipto las terr ibles p r u e b a s q u e a t r avesa ron v ic tor iosamente sus 
h e r m a n o s d e Palest ina. Los judios d e Egip to es tuv ie ron s i empre muy 
b ien re lac ionados con su gobie rno y ocuparon f recuen temente cargos 
considerables , e spec i a lmen te en el ejército. Se les confió var ias veces la 
cus todia d e p lazas fuertes fronterizas, como la de Pelusia . Ocupaban 
provincias en te ra s por pa r te de Heliópolis. En el a s u n t o del templo de 
Leontópolis (Heliópolis), q u e impl icaba u n a espec ie de c i sma y había 
podido originar con t i endas in te rnac iona les , los Tolomeos dieron el mo­
delo de la conduc ta más conven ien te en las cues t iones rel igiosas. Tuvie­
ron suficiente con dejar a todo el m u n d o en comple ta l iber tad. El cisma 
no arraigó. Era impos ib le ya sup lan ta r a Jerusalén. Los judios de Egipto 
s iguieron env iando a Jerusalén sus ofrendas. 

En efecto, las relaciones en t r e a m b a s g r a n d e s pa r t e s del judaismo, a 
pesar de las diferencias profundas q u e las s e p a r a b a n , s i empre fueron 
exce len tes . Los sufr imientos de la época d e los M a c a b e o s se notaron 
mucho en Egipto. Desde la época d e Jonathán, los judíos de Jerusalén 
invi taban a los d e Egipto todos los a ñ o s a ce lebrar con ellos la fiesta de la 
purificación del templo . Para es to se e m p l e a b a n formularios en los que 
sólo var iaban la fecha, lo cual indujo a fabricar uno , q u e se supone es­
crito por J u d a s M a c a b e o a u n s u p u e s t o Aristóbulo, preceptor del rey 
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Fue éste el pr imer ejemplo d e mis iva d e c o m u n i d a d a comun idad , gé­
nero li terario q u e había d e adqui r i r más a d e l a n t e g ran desarrollo. 

Un comercio moral rápido y act ivo unía e s t r e c h a m e n t e el j uda i smo d e 
ambas regiones . Los libros escr i tos e n J u d e a se traducían d e inmed ia to 
en Alejandría y m u c h a s veces las t r aducc iones fueron la salvación d e un 
libro. F u e tes t imonio conmovedor d e f ra ternidad en t r e a m b a s pa r t e s d e 
Israel el l ibro de los M a c a b e o s (el l l amado s egundo ) , q u e parece habe r 
sido escri to en Egipto y está lleno d e robus to sen t imien to macabe ico . La 
leyenda d e aque l g ran per iodo religioso fue t r ansmi t ida al m u n d o por la 
comunidad egipcia . Un s en t im ien to m e n o s e levado inspiró el libro mal 
l lamado tercero, de los Macabeos . Egip to qu iso tener su Antioco y sus 
mártires. Se supuso q u e Tolomeo IV Filopator, después d e la victoria al­
canzada en 217 sobre Antioco el G r a n d e e n Raphia , fue a Jerusalén y 
quiso pene t ra r en el templo . Se a lboro tan los judios, q u e gr i t an e invocan 
a Dios de tal modo, q u e Tolomeo sufre un a t a q u e d e parálisis al pisar el 
umbral . El rey vuelve a Egip to furioso, qu i t a a los judios a le jandr inos sus 
derechos d e ciudadanía, y m a n d a reunir en el Hipódromo d e Alejandría 
a todos los judios de Egipto. El número d e los infelices a m o n t o n a d o s en 
el es t recho espacio era t an g r ande , q u e los e sc r ibas e n c a r g a d o s d e tomar 
sus nombres , tuvieron q u e d e s c a n s a r a los cua ren t a días de trabajo, por­
que les faltaron pape l y cálamos. Tolomeo mandó e n t o n c e s embor racha r 
a sus e lefantes con incienso y vino haciéndoles atropel lar a la m a s a ju­
dia Súplicas in t ensa s d e los judios; c a m b i o de l rey, q u e d e r e p e n t e se 
siente lleno de te rnura por aque l los pob re s i s rae l i tas q u e fueron los más 
fieles súbditos suyos y de sus a n t e p a s a d o s ; i nc iden t e s bur lescos , des t i ­
nados a hacer reír al lector a cos ta del rey med io bor racho y d e sus fun­
cionarios q u e es tuvieron a p u n t o d e paga r por los judios. El tercer día la 
situación se pone seria. El rey está en el Hipódromo con su ejército: los 
judíos rezan y apa rece un ángel. Los e lefantes se p rec ip i tan sobre las tro­
pas del rey y los m a c h a c a n con s u s pa t a s . Furioso el rey contra s u s oficia­
les, m a n d a l ibertar a los judios y aposen ta r los a su costa d u r a n t e s ie te 
días. Se instituyó una fiesta en conmemoración d e es t e hecho , y el rey 
escribió a todos los g o b e r n a d o r e s en favor d e los judios. 

Indica pe r fec tamente la fecha del libro su rab ia cont ra los apóstatas. 
Los judios p iden al rey un nuevo favor, o sea q u e i m p o n g a un cas t igo me­
recido a los israel i tas q u e h u b i e s e n r e n e g a d o d e Dios o infringido la Ley, 
alegando que g e n t e infiel a Dios no podría ser fiel al monarca . Conven­
cido Tolomeo, pe rmi te a los judios q u e e x t e r m i n e n a los apóstatas en 
toda la extensión del reino, s in intervención d e la a u t o r i d a d ni pe rmiso 
especial. Los judíos dec la ran q u e Tolomeo es el mejor d e los reyes y can­
tan Aleluya. 

La historia p iadosa q u e forma la b a s e d e e s t e necio libro q u e acaba-
líios de ext rac tar procedía de u n a his tor ia s emive rdade ra . Cuen t a Josefo 
que Tolomeo Vil Fiscón, del cua l e ran adversar ios políticos los judios, 
quiso en t regar los a los elefantes , q u e había m a n d a d o emborrachar ; pero 
éstos se arrojaron sobre los so ldados del rey, y al m i s m o t i empo se dis­
puso él a no hacer d a ñ o a los judíos, por la aparición d e una cara a m e n a ­
zadora. La c o m u n i d a d a le jandr ina conmemoró esto con u n a fiesta. Am­
bas l eyendas cons t i tuyen i n d u d a b l e m e n t e u n a sola, po rque segura-
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m e n t e Josefo no tuvo la menor idea del libro inep to d e q u e ya h e m o s ha­
blado. 

Parece que también en Alejandría eran g r a n d e s la in to lerancia e inso­
ciabilidad de los judíos. La diferencia d e a l imen tos era el motivo princi­
pal de ello. La t e n d e n c i a de los judios a echárselas de pe r s egu idos y la 
exageración d e sus quejas, procedían de u n a ma la disposición por una y 
otra par te . El autor del tercer libro de los M a c a b e o s nos p r e sen t a a la bur­
guesía p a g a n a d e Alejandría pasándose la noche sin dormir pa ra inven­
tar ref inamientos de suplicios contra los judios. S iempre s u p o n e algo de 
cu lpabi l idad el exci tar s eme jan te s odios. C u a n d o se p roduce un hecho 
en todas par tes y en todo t iempo, es porque t i ene a l g u n a razón d e ser. 
Por eso los judios hábiles son los q u e m e n o s se quejan. 

La malevolencia universa l q u e rodeaba a los judíos produje con fre­
cuencia l ibelos en q u e no s i empre se rendía culto a la justicia. Los judios, 
lógicamente, pretendían que la causa de es tos a t a q u e s era la envidia 
inspi rada por sus b u e n a s cos tumbres , la pureza d e sus c reenc ias y hasta 
su beneficencia. El año 110, en Rodas o en Caria, se distinguió Apolonio 
Molón por la viveza de sus a t aques . Reprochaban e s p e c i a l m e n t e a los ju­
díos su desprec io a las demás rel igiones, su insociabi l idad, su impiedad 
para los dioses . Lisimaco de Alejandría aumentó la lista d e las fábulas 
a d o p t a d a s d e m a s i a d o fácilmente por la opinión p a g a n a . Formóse, efec­
t ivamente , u n a espec ie d e historia judia pa ra los p a g a n o s . La g ran His­
toria d e Posidonio englobó es tos da tos g e n e r a l m e n t e ca lumniosos , repe­
t idos luego por Diodoro de Sicilia, Trogo, Pompeyo y Tácito. Las chanzas 
sobre la circuncisión, las s u p u e s t a s e s c e n a s sec re tas de inmora l idad , la 
adoración a la cabeza de burro, circularon en cualquier conversación. Fi­
lón y Josefo fueron apolog is tas m u y impor t an t e s a n t e e s t e desborda 
mien to de errores. 


